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Introducción



El exilio en América Latina y el Caribe durante la primera mitad del siglo XX fue un fenómeno recurrente debido a la instauración de gobiernos autoritarios en la región. La salida forzada de los opositores de esos regímenes fue un mecanismo de exclusión institucional mediante el cual personas involucradas en la política son presionadas para abandonar su país de origen, y quedan imposibilitadas para regresar, a menos que se den cambios sustanciales o modificaciones en las circunstancias políticas. Estas personas sufren persecución directa o indirecta de las autoridades, por lo que se sienten amenazadas y están convencidas de que su vida corre peligro. Como lo señalan Mario Sznajder y Luis Roniger, el exilio fue y es resultado de escenarios políticos propensos a excluir a multitudes de actores, cuya expresión política es inaceptable para quienes detentan el poder dentro del sistema político; es una herramienta profusamente usada por los Estados para eliminar la disensión política.1 Desde las primeras décadas del siglo pasado, las naciones del continente crearon mecanismos que coadyuvaron a mantener mayor control del movimiento de los exiliados en los territorios en donde fueron recibidos. Durante las Conferencias Interamericanas de 1928 en La Habana y de 1933 en Montevideo, se tomaron acuerdos sobre la situación de los perseguidos políticos, en los cuales se generaron lineamientos para su control y para salvaguardar sus vidas, mismos que fueron suscritos por México,2 lo cual contribuyó para que llegaran al territorio nacional los exiliados provenientes de diferentes países de América Latina y el Caribe.


En los casos en que México aceptó el ingreso y permanencia de los exiliados, previo estudio de cada uno, generalmente éstos se abstuvieron de realizar actividad política alguna. Sin embargo, algunos otros trataron de continuar su militancia, lo que las autoridades consideraron que podía poner en riesgo las relaciones diplomáticas con los gobiernos de sus países de origen, sobre todo porque en ocasiones estas actividades chocaban con los proyectos internos del país receptor. Debido a ello, por iniciativa propia o a solicitud del gobierno de origen de los migrantes, el gobierno de México mantuvo activos los órganos de control político y de vigilancia.


Con lo antes señalado, en este libro se tratará el caso de los exiliados cubanos que llegaron a México durante las décadas de los veinte y los treinta del siglo XX. Los estudios históricos relativos a estos perseguidos políticos han señalado tres momentos de gran relevancia, en que numerosos cubanos se vieron obligados a salir de su país. Uno es en el siglo XIX, cuando estos caribeños lucharon para obtener su independencia de España, entre 1868 y 1898, que se le conoce como la Guerra de Diez Años.3 Los otros dos se identificaron en el siglo XX: uno de ellos se distinguió por la dictadura machadista (1925-1933), hasta el ascenso del general Fulgencio Batista al gobierno de Cuba en 1940;4 y otro se inició cuando este general dio un golpe de estado en 1952, hasta el triunfo de la Revolución cubana en 1959. Sin embargo, los estudios sobre los exiliados de Cuba en el siglo XX son los que más llaman la atención, específicamente el del periodo de 1952 a 1959, pues este último estuvo señalado por la llegada de Fidel Castro Ruz a México, desde donde, en 1956, planeó la invasión guerrillera a la isla.5


Lo cierto es que poco se sabe de los exiliados políticos cubanos que arribaron a territorio mexicano entre los años veinte y treinta del siglo XX, y como aquí se mostrará, sí cobraron importancia para el Estado mexicano. Algunas de estas reflexiones forman parte de una serie de obras que abordan aspectos como las relaciones internacionales, las redes transnacionales y las migraciones. Además, se ha estudiado con gran interés la figura del exiliado cubano Julio Antonio Mella, quien llegó a México en la década de los veinte y fue la más visible dentro de esta migración caribeña.6


Como parte de esta introducción mencionaré algunos escritos que han marcado las líneas de investigación antes señaladas, por lo que está revisión historiográfica no pretenden ser exhaustiva, pero sí evidenciará en qué parte de la historiografía este libro aportará al caso del exilio cubano aquí señalado.


Al respecto y enfocado a las relaciones internacionales, Laura Muñoz escribió su libro Centinelas de la frontera. Los representantes diplomáticos de México en el Caribe, 1838-1960 (2010). En él explica la contribución de los representantes diplomáticos de México que desarrollaron en la región antillana, en un periodo que va de las tres primeras décadas del siglo XIX hasta los años sesenta del siglo XX. A partir de su propuesta metodológica, la cual plantea examinar las etapas y los temas sobresalientes, se encuentran las continuidades y los cambios más significativos en las estrategias del quehacer de México hacia la región. En ese sentido, elaboró el apartado titulado: «Reservado y por valija». En la correspondencia consultada, el exilio es un tema fundamental en las relaciones entre México y Cuba; los representantes mexicanos informaban de manera confidencial a sus superiores sobre esta problemática. Aunque la autora no profundiza en el caso, su obra es muy importante, pues es un trabajo bien sustentado, lo cual se puede ver en las referencias utilizadas, entre las que se encuentran los expedientes de los exiliados cubanos, resguardados en el Archivo Histórico Genaro Estrada, de la Secretaría de Relaciones Exteriores de México (AHGE-SRE); éstos proporcionan una valiosa información que testimonia la relevancia que tuvo para México la llegada de estos cubanos.


Otra obra que trata el exilio cubano de manera tangencial es Relaciones interferidas. México y El Caribe, 1813-1982 (2002), elaborada por Salvador Morales. Es una investigación general sobre las relaciones de los países de la región insular con México desde principios del siglo XIX hasta el tercer cuarto del siglo XX. En primer lugar Cuba —la relación más significativa y consistente—, y después República Dominicana, Haití y Puerto Rico. En su análisis sobre México y el Caribe latino, Morales señala que México y Cuba gozaron de relaciones cordiales, aunque en ciertos momentos se volvieron un poco tensas, pero que lograron solventar a lo largo de ese periodo. Un momento difícil fue cuando México permitió que los exiliados cubanos desarrollaran actividades políticas en contra del presidente Gerardo Machado, y que participaran en organizaciones antiimperialistas durante los años veinte. Lo anterior no significó que no fueran vigilados, como sucedió en 1926, cuando el gobierno de México inició averiguaciones sobre una presunta expedición armada de cubanos fraguada en Guadalajara.


Por otro lado, los temas de las redes trasnacionales y la migración son estudiados por Magali Martín Quijano en su artículo «Migración Cuba-México» (2005), en el que afirma que la relación migratoria entre Cuba y México se remonta a la época de la conquista. Lo anterior permitió iniciar lazos de identificación cultural y política hasta el siglo XX. En ese sentido México fue un destino importante para los revolucionarios de la Guerra de los 10 años del siglo XIX, así como en los momentos de crisis política en la primera mitad del siglo XX. En su recorrido por la historia migratoria, Martín Quijano reconoce que la llegada de los perseguidos políticos ocurrió en tres etapas significativas: la primera, durante las luchas independentistas, extendidas entre 1868 a 1898, en que se produjo la más grande emigración de la isla que hasta entonces recibiera México; la segunda continúa en el siglo XX, con mayor incidencia en los periodos de represión política, durante los gobiernos de Gerardo Machado (1925-1933); y la tercera con Fulgencio Batista (1952-1958). Agrega que en ambos momentos las figuras más sobresalientes fueron Julio Antonio Mella y Fidel Castro, respectivamente, quienes encontraron refugio en México. En su artículo la autora trata el fenómeno de la migración en general, y no ahonda en ninguno de los casos de exilio, pero lo señala como un tema fundamental.


Otro artículo sobresaliente es «México y las dictaduras caribeñas (1934-1959)», publicado en 2009, en el que su autor, Rafael Rojas, plantea que la relación de los gobiernos mexicanos de Plutarco Elías Calles (1924-1928) hasta Adolfo Ruiz Cortines (1952-1958), con los del Caribe —de dictaduras y revoluciones— podrían estudiarse desde tres aspectos: la influencia ideológica de la Revolución mexicana en la cultura política caribeña de aquellos años; los exiliados caribeños en México durante las dictaduras y las revoluciones de la región; y el realismo diplomático con que los gobiernos priistas establecieron vínculos plurales con las diversas corrientes políticas de la zona.7 Si bien es cierto que este autor trata de manera general dichos aspectos en las diferentes naciones del Caribe, son las relaciones de México y Cuba, en cuanto al exilio cubano de los años veinte y treinta, donde se centra su análisis. La historiografía mexicana y la cubana han mostrado a Julio Antonio Mella como la figura principal del exilio cubano durante la década de los veinte, pero según Rojas, éste formaba parte de un grupo más amplio y heterogéneo. Puntualiza que había dos grupos de exilados políticos: uno compuesto por jóvenes antimachadistas, radicales y comunistas; y otro formado por algunos promachadistas que llegaron a México tras la caída del dictador Machado. No obstante, para Rojas la figura del joven Julio Antonio Mella fue muy importante entre los exiliados.


Barry Carr, en su texto «La Ciudad de México: emporio de exiliados y revolucionarios latinoamericanos en la década de 1920», publicado en 2012, circunscribe su reflexión en un proyecto de mayor alcance, donde la historia de las redes transnacionales de exiliados revolucionarios y vanguardistas intelectuales de la gran región Circuncaribe se encuentran en la Ciudad de México. El autor enfatiza la presencia de los cubanos como parte de estas redes que establecieron los exiliados latinoamericanos en territorio mexicano. Es a través de la figura de Julio Antonio Mella que halla la participación cubana en organizaciones como el Partido Comunista de México (PCM), la Liga Antiimperialista de las Américas (Ladla),8 el comité Manos Fuera de Nicaragua (Mafuenic), la Asociación de Nuevos Emigrados Revolucionarios de Cuba (ANERC), así como en la publicación Cuba Libre. Tanto las organizaciones como la publicación fueron prohibidas y consideradas peligrosas por el gobierno mexicano durante el periodo conocido como el maximato, debido a que en ese momento buscaba regularizar sus relaciones con Estados Unidos, por lo que las actividades de los exiliados en general, y de los cubanos en particular fueron tema de preocupación, provocando, inclusive, la expulsión de algunos de territorio nacional. El artículo también retoma la figura de Mella como eje explicativo de las redes que generaron los cubanos, dejando de lado los que actuaron junto con el joven comunista. Lo que cabe resaltar de este trabajo es que, a partir de la ubicación de algunas organizaciones antiimperialistas, Carr explica cómo se tejieron las redes políticas entre los cubanos y otros exiliados también avecindados en México, lo que abre nuevas líneas de búsqueda de información.


Como se observa en los análisis antes señalados, Julio Antonio Mella es una figura destacada dentro del exilio cubano en México durante los años veinte, como lo demuestran también la historiografía cubana y la mexicana de los años setenta y ochenta.9 Asimismo se ha hecho una recopilación de artículos y conferencias que escribió Mella, en sus años de estudiante en la Universidad de La Habana, con el título Documentos y artículos de Julio Antonio Mella. Otro libro que recoge parte de la producción de Mella durante su exilio en México es el publicado por Raquel Tibol en 1968, titulado Julio Antonio Mella. El Machete. Éste contiene los escritos de los últimos tres años de la vida de Mella. Como apunta Tibol, esta recopilación es fundamental para comprender en su marco histórico cada una de las situaciones políticas y sociales vividas, comentadas o analizadas por ese joven cubano. En el estudio introductorio a esta obra, Tibol —al igual que Carr— recuerda que Mella participó durante su exilio en varias organizaciones antiimperialistas. Estos trabajos están basados en la recopilación de los escritos de Mella.


Otra obra más que analiza a este personaje y su vinculación con el movimiento obrero cubano, es Julio Antonio Mella y el movimiento obrero (1980) de Pedro Luis Padrón, quien rescata parte de la experiencia política que tuvo Mella en su país natal. Menciona que desde 1923, el joven cubano logró unificar a la clase obrera y al movimiento estudiantil revolucionario en Cuba para luchar en contra del presidente Gerardo Machado. Este libro contiene además un anexo con manifiestos y panfletos de algunas organizaciones obreras y comunistas en que Mella participó y —lo más sobresaliente para el caso que aquí nos ocupa— los informes de agentes confidenciales cubanos, expertos que pertenecieron a la Policía Nacional y Judicial, quienes registraron las actividades de Mella durante los años de 1924 y 1925. Estos documentos, que dan cuenta de sus nexos con comunistas mexicanos, se hallan en el Archivo Nacional de Cuba, en los fondos Judicial y Secretaría de la Presidencia.


Este interés por Julio Antonio Mella se mantiene en los últimos años. Sus biógrafos cubanos más importantes son Adys Cupull y Froilán González,10 quienes a lo largo de su carrera se han dedicado a publicar diferentes episodios sobre la vida de Mella. En 2008 editaron la obra Julio Antonio Mella en medio del fuego. Gracias a ésta podemos imaginar cómo se organizó desde Cuba su asesinato. Es una historia novelada sobre los hechos ocurridos en 1929, en México. Una obra más sobre el joven Mella es la escrita por Christine Hatzky, con el título Julio Antonio Mella. Una biografía (2008). Es un estudio histórico que, basado en fuentes de primera mano, analiza el papel de Mella dentro y fuera de Cuba, además de su trascendencia como luchador antiimperialista durante sus breves años en el exilio en México.11 Asimismo se han realizado investigaciones sobre la presencia cubana en México, por motivos políticos, como «Exiliados políticos y otros sospechosos cubanos en México, bajo el lente de la Dirección de Investigaciones Políticas y Sociales (1824-1953)» de Delia Salazar (2009). En ella, la autora hace referencia a la vigilancia ejercida por los agentes de Gobernación a estos refugiados que llegaron a México entre 1824 a 1953, sobre todo a aquellos que fueron considerados «extranjeros inconvenientes», es decir quienes llevaron a cabo alguna actividad ilícita, eran exiliados políticos, así como algunos cubanos que ejercieron puestos administrativos en haciendas y factorías, a quienes con frecuencia se les aplicó el artículo 33 constitucional.12 Este artículo resulta significativo, pues da a conocer diversos nombres de exiliados, algunos de los cuales fueron investigados entre la década de los veinte y la de los cuarenta, pero sin entrar en detalles. También está la obra de Gabriela Pulido Llano y Laura Beatriz Moreno Rodríguez, El asesinato de Julio Antonio Mella: informes cruzados entre México y Cuba (2018) en la que las autoras, a partir de los informes confidenciales que emitieron los organismos gubernamentales de México y de Cuba, evidencian un interesante sistema de vigilancia que actuó y creó instancias para actuar fuera y dentro del territorio caribeño en consonancia con las autoridades mexicanas; explican también la trascendencia que tuvo el asesinato de Mella para los gobiernos de ambos países.


Por lo antes reseñado, se puede afirmar que el exilio cubano en México durante las décadas de los veinte y los treinta fue un tema relevante en las relaciones entre el gobierno mexicano y el cubano. Además, existe una amplia gama de trabajos biográficos sobre Julio Antonio Mella, en que se hace alusión a su fama en territorio nacional. Asimismo, se muestra la importancia que tienen los perseguidos políticos caribeños dentro de los estudios migratorios y cómo la Ciudad de México se volvió para los exiliados un territorio esencial para llevar a cabo actividades en contra de las dictaduras del continente.


Como se ha visto, falta mucho camino por recorrer sobre el tema del exilio cubano, pues la historia no ha dado cuenta del resto de los cubanos que estuvieron junto a Mella, ni de aquellos que llegaron posteriormente a territorio mexicano y que fueron identificados como integrantes del grupo político Joven Cuba y del Partido Revolucionario Cubano (Auténtico); todos ellos vigilados por el gobierno de México. Falta saber también qué relevancia tuvo su presencia en las relaciones de Cuba y México.


Desde esa perspectiva, es que este libro aportará a los estudios del exilio en América Latina y el Caribe durante la primera mitad del siglo XX, pues el objetivo central es conocer, desde el ámbito de la confidencialidad gubernamental, las actividades de los exiliados cubanos que llegaron a territorio mexicano durante esa época.


La información confidencial que generaron los organismos de seguridad mexicanos fuera y dentro del territorio fue un referente para que las autoridades correspondientes tomaran previsiones o decisiones sobre la manera de tratar algunas situaciones consideradas como peligrosas para la estabilidad del régimen. La confidencialidad con la que actuaron los agentes o los policías de tales organismos respondió al objetivo de obtener información de primera mano sobre los casos que les fueron asignados. Las investigaciones que practicaron tenían como finalidad saber o comprobar la verdadera peligrosidad de los individuos o grupos disidentes del régimen. La infiltración, el espionaje, la coerción, la amenaza o el soborno fueron los métodos más recurrentes que utilizaron para conseguir la información relativa a las actividades de los sujetos de su investigación. En el periodo que aquí se considera, los organismos de seguridad paulatinamente fueron adquiriendo la experiencia y las herramientas necesarias para efectuar la vigilancia y el control político de los «enemigos» del gobierno. Éste fue un periodo en que el Estado consideró que hacía falta un sistema de seguridad centralizado y estructurado que coadyuvara al sostenimiento del régimen posrevolucionario; un sistema conformado por personas de confianza en el que la discreción fue el elemento central para alcanzar el éxito en sus indagaciones. Carranza fue quien dio los primeros pasos al crear un pequeño servicio de agentes confidenciales, los cuales estuvieron bajo su mando durante su gobierno. Más tarde este servicio fue formalizado por los presidentes Calles y Cárdenas, transformándolo primero en Departamento y después en Oficina, los cuales dependieron de la Secretaría de Gobernación. Los gobiernos en turno sabían que espiar a los enemigos, e incluso a los amigos de casa, era indispensable para evitar el entorpecimiento de los proyectos políticos de cada gobierno. No obstante, como he indicado, los organismos confidenciales no estuvieron exentos de los mismos males que aquejaron al régimen posrevolucionario mexicano, es decir la corrupción y las relaciones clientelares. Su personal estaba integrado por policías de a pie, diplomáticos, militares y periodistas, que fungían como agentes de investigación. La identificación del enemigo, la descripción del entorno y la narrativa que usaron los agentes en sus informes reflejaban su preparación y la calidad de la información. Lo anterior determinó, en gran parte, engrandecer, minimizar, e incluso inventar, un peligro o enemigo, lo que ayudó a las autoridades a justificar una serie de medidas para eliminar la disensión política por mínima que fuera. Aun con estos bemoles, los informes confidenciales gubernamentales coadyuvan a reconstruir históricamente sucesos de la vida política nacional y la forma en que se establecieron las relaciones con otras naciones. Las averiguaciones hablan de aquello que las autoridades mexicanas no hicieron público, pero que influyó para tomar determinaciones ante situaciones políticamente complicadas.


Las fechas precisas en que el gobierno mexicano recibió en su territorio a los exiliados cubanos fueron entre 1925 y 1940. Gracias a los informes confidenciales generados por las oficinas encargadas de resguardar la seguridad interna de la nación, así como de otras dependencias federales, se puede afirmar que existió gran preocupación por vigilar y controlar sus actividades mientras estuvieron en México, derivada de intereses propios de la política interna mexicana y del contexto internacional.


Cabe destacar que México resultaba atractivo para el exilio cubano, debido al discurso político y a las medidas nacionalistas que se adoptaban a partir del proceso revolucionario, así como por la afinidad y cercanía del movimiento comunista cubano con su contraparte mexicana, lo que llevó a que se considerara al país como un lugar propicio para su lucha contra la dictadura y los gobiernos autoritarios de los años veinte y treinta en Cuba.


Entonces cabría preguntarse: ¿qué circunstancias políticas mediaron en los años veinte y treinta para que el gobierno mexicano decidiera mantener constante vigilancia y control político sobre los exiliados cubanos durante su estancia en el territorio? Para responder consideré dos variantes: la Primera Guerra Mundial, en la que se mostró la debilidad del ordenamiento liberal burgués heredado del siglo XIX, y las contradicciones de la nueva fase imperialista.13 Al final del conflicto, Estados Unidos consolidó su posición como primera potencia económica. Para un sector de la sociedad estadounidense, su participación en la guerra fue un gran error, mientras que para otro fue un mecanismo de unidad nacional.14 Desde ese momento su política exterior fue intervencionista, porque creyó que su seguridad nacional y sus intereses económicos estaban involucrados, así lo demuestran las intervenciones militares en distintas naciones del continente americano y el Caribe.15


En segundo lugar, está el triunfo de la Revolución de Octubre, que puso en alerta al gobierno estadounidense, al considerar que la expansión del sistema comunista sería un factor para su desestabilización. Desde 1917, Estados Unidos desató una campaña antimexicana, que acusaba a los gobiernos mexicanos en turno de identificarse con los principios revolucionarios soviéticos, debido a que estaban aplicando medidas nacionalistas que afectaban los intereses de Estados Unidos. Además debe considerarse que mantuvo relaciones con los soviéticos a partir de 1924. Por ello el país del norte se dio a la tarea de combatir al comunismo en aquellas naciones que estaban en su zona de intereses, como era el caso de Cuba y México.


En ese contexto, el activismo político de los exiliados cubanos, entre los años veinte y treinta, fue sistemáticamente documentado por los órganos de control político de México. Entre ellos se encontraban jóvenes universitarios, intelectuales, líderes obreros y políticos que pertenecían a una generación distinta a la de los independentistas. La historiadora Felícitas López Portillo la llama «la generación republicana».16 Éstos eran militantes y activistas de organizaciones comunistas y radicales, entre las que se hallaban, principalmente, el Partido Comunista de Cuba (PCC), el Directorio Estudiantil Universitario (DEU) y Joven Cuba. Sus reivindicaciones estuvieron inspiradas en el significado de las revoluciones mexicana y soviética, así como en pensamientos de latinoamericanistas como José Martí. Por lo tanto, el antiimperialismo —representado en la lucha contra Estados Unidos—, la defensa de la soberanía nacional y la búsqueda de mejores condiciones de vida para el pueblo cubano fueron algunas de sus principales demandas y banderas de lucha.


Fue en esas décadas cuando estos jóvenes lucharon contra el gobierno dictatorial de Gerardo Machado (1925-1933), presidente que perteneció a la generación de independentistas.17 Tras su derrocamiento en 1933, los opositores tomaron el poder, no sin antes mantener constantes luchas respecto a la forma de dirigir al país. Estos hechos causaron su debilitamiento como fuerza política dentro de los gobiernos que se constituían.18 Este escenario fue aprovechado por Estados Unidos para intervenir nuevamente en los asuntos internos del país caribeño, y también por las fuerzas armadas cubanas para retomar las riendas del movimiento revolucionario de 1933.19 Los gobiernos que hubo en la década de los treinta quedaron supeditados y determinados, en gran parte, a las decisiones tomadas por Fulgencio Batista, jefe de las fuerzas armadas de Cuba. Batista fue un personaje que desde ese momento, hasta su ascenso como presidente en 1940, jugó un importante papel en la vida política del país. Vale mencionar que tras el triunfo de la Revolución del 33, se dio a la tarea de perseguir a sus opositores, entre los que se encontraban los grupos y organizaciones que contribuyeron al triunfo de la Revolución. Los líderes sindicales, intelectuales, universitarios y políticos de las organizaciones arriba referidas fueron perseguidos por el gobierno cubano, lo que provocó su exilio. Fue hasta 1939, cuando el gobierno cubano llamó a todas las fuerzas políticas del país y a las que estaban en el exilio para conformar la Asamblea Constituyente, que le dio vida a la Constitución de 1940, en la que se plasmaron algunas de las demandas ganadas en la Revolución de 1933.20


Si bien existía un discurso y una práctica oficial de aceptación hacia los perseguidos políticos de otros países, por otra parte, durante los años veinte y treinta hubo simultáneamente una práctica de vigilancia sobre los exiliados, como fue el caso de los cubanos, en ocasiones solicitado por el país de expulsión, pero no siempre aceptada por México. Dos razones fueron las que el gobierno mexicano utilizó para controlar y vigilar al exilio cubano: la primera dependió del apoyo de Cuba en asuntos de interés mutuo; y la segunda se debió a la intervención de los exiliados en la política interna. Con lo antes expuesto, este libro está compuesto de cuatro capítulos que desarrollan los elementos que explican por qué y cómo se vigiló al exilio desde México; así como la actividad y respuesta que tuvo su homólogo cubano durante esos años.


En el primer capítulo, «Condiciones políticas de México y de Cuba», presento los elementos que llevaron a los cubanos a elegir a México como lugar idóneo para continuar su lucha en contra del régimen de Gerardo Machado y, posteriormente, en contra de los gobiernos que se impusieron después de 1933. Parto del precepto de que la llegada de los cubanos a este país se debió a que el gobierno impulsó un modelo de Estado nacionalista y antiintervencionista, que coincidió con los principios de lucha de liberación de los caribeños. Para respaldar esta idea, enuncio las circunstancias políticas por las que atravesaba México en aquellos años, cuando se tenía un gobierno nacionalista, el cual se fue consolidando e influyó en sus relaciones con Estados Unidos y la URSS. Además señalo los momentos significativos de la relación que guardaron las organizaciones comunistas y antiimperialistas con el gobierno mexicano, así como sus principales actividades. También indico el contexto político que se vivía en Cuba, motivo por el cual sus opositores salieron hacia el exilio en México. Para una mejor comprensión del tema, inserté dos cuadros con la descripción cronológica de los sucesos de mayor trascendencia para los dos países durante esas décadas.


En «La vigilancia: una forma de control político» explico que la vigilancia del exilio cubano y mexicano —tema central de esta sección— fue parte de la política interior y exterior de ambos países a lo largo de las tres primeras décadas del siglo XX, lo que coadyuvó para el resguardo de su seguridad. Para sustentar dicha afirmación, identifico y muestro la evolución de los organismos de seguridad tanto mexicanos como cubanos que se encargaron de la vigilancia y del control de los exiliados en ambas naciones; además de la coordinación que hubo entre estas corporaciones. Posteriormente refiero cómo México, desde la primera década del siglo XX, mantuvo una vigilancia y control de los exiliados mexicanos en Cuba. En el caso de los opositores cubanos, me apoyé en los informes confidenciales para saber por qué fueron considerados peligrosos y qué derivó en su salida hacia México. El objetivo de exponer la vigilancia de mexicanos y cubanos es demostrar que ésta fue una práctica común de ambas naciones. En esta sección incluí una serie de diagramas y cuadros para señalar la evolución de los organismos de seguridad en Cuba y en México; así como un cuadro con los nombres de los exiliados y las organizaciones a las que pertenecieron cuando estaban en su país y en México.


En «Los exiliados cubanos apoyan el proyecto nacionalista mexicano (1925-1928)» expongo que el exilio cubano fue vigilado a partir de su integración en organizaciones comunistas y antiimperialistas en México, y que se transformaron en una herramienta de negociación del Estado mexicano frente a su homólogo cubano cuando quiso tratar asuntos de carácter interamericano, logrando incluso desafiar la política estadounidense al buscar el respeto a los principios de autodeterminación y no intervención. Nuevamente aquí fue de gran ayuda el contenido de los informes confidenciales de los organismos de seguridad y las representaciones diplomáticas de ambos países entre 1925 y 1928.


En «Los exiliados cubanos, huéspedes inconvenientes para el gobierno posrevolucionario (1929-1939)» afirmo que, en el caso de los exiliados cubanos, su presencia resultó incómoda en México durante el maximato; pero con Cárdenas resultaron promotores del modelo nacionalista mexicano; con la salvedad de aquellos que llegaron con posturas radicales y mediante acciones armadas intentaron terminar con los gobiernos impuestos en Cuba con el apoyo del general Fulgencio Batista. Estas aseveraciones son los presupuestos que guían este capítulo. Para el desarrollo de este apartado también consulté los informes confidenciales que generaron los organismos de seguridad entre 1929 y 1939, que dejan ver un periodo de represión en contra de las actividades de los comunistas y los antiimperialistas. En esta época México mejoró sus relaciones con Estados Unidos y se alineó a su política para combatir el comunismo, que, según se creía, se extendería por todo el continente. Pero a partir de la llegada de Cárdenas a la presidencia las fuerzas de izquierda se reincorporaron a la vida política y se aliaron otra vez al proyecto nacionalista.


Para finalizar, presento una serie de conclusiones que son una serie de valoraciones con los elementos utilizados en el desarrollo de la obra. Este trabajo es un aporte a la historiografía que se ha enfocado a analizar los exilios que se han presentado en América Latina durante la primera mitad del siglo XX. De esta manera se abre una serie de preguntas que brindan la posibilidad de iniciar nuevas rutas de investigación.





Condiciones políticas de México y de Cuba



Desde el siglo XIX, México y Cuba mantienen una estrecha relación que los identifica debido a las condiciones políticas, económicas, geográficas, culturales y sociales, creando lazos de solidaridad y amistad; sin embargo también han tenido momentos de desencuentro.


En la segunda década del siglo XX, ambas naciones comenzaron una etapa en la que los conflictos políticos hicieron mella en sus relaciones. Tras el fin de la lucha armada iniciada en 1910, México comenzó un proceso de consolidación del Estado posrevolucionario, impulsado por un grupo de sonorenses, encabezado por Álvaro Obregón, Plutarco Elías Calles y sus camarillas, como lo refiere el historiador José Alfredo Gómez.1 Las disputas por conservar el poder los obligaron a buscar estrategias para mantener el control entre las diversas facciones revolucionarias, por lo menos así fue hasta 1934, cuando Lázaro Cárdenas llegó a la presidencia de México. Para la construcción de su Estado, fue necesario que México normalizara su relación con Estados Unidos, a través de negociaciones y concesiones económicas y políticas que permitieran contar con su apoyo, para sostener cierta estabilidad y para el desarrollo económico del país.


Al independizarse Cuba de España, la isla comenzó un periodo en que las fuerzas políticas surgidas de la guerra de 1898 se reacomodaron para dirigir a la nación. Hacia la segunda década del siglo XX contó con nuevos actores políticos, que reclamaban una independencia, pero en ese momento Estados Unidos «amablemente» ayudaba a los políticos cubanos a dirigir el país.2 Durante el gobierno de Gerardo Machado se inició una etapa de represión y persecución contra la disidencia cubana, la cual desencadenó la Revolución de 1930, que alcanzó un triunfo efímero en 1933. Después de esa fecha, las fuerzas castrenses, encabezadas por Fulgencio Batista, tomaron las riendas del Estado, consolidándose en 1940.


Desde la primera década del siglo XX, ambos países recibieron en sus territorios a exiliados opositores a los regímenes establecidos. El flujo migratorio se produjo de Cuba a México y viceversa.3 Esto, evidentemente, generó en ciertos momentos fuertes tensiones entre ambos gobiernos, pero no logró romper sus relaciones, pues los exiliados mexicanos y cubanos fueron una herramienta de negociación cuando ambas naciones buscaban su estabilidad interna y externa.


Por lo que, para la década de los veinte y treinta, momento de la llegada de los cubanos a territorio mexicano, el gobierno impulsó un modelo de Estado nacionalista y antiintervencionista, elementos que coincidieron con los principios de lucha de liberación de los caribeños. Cabe mencionar que las relaciones que mantuvieron México y Cuba antes de 1924 estuvieron fuertemente marcadas por la presencia de Estados Unidos y la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS). Lo anterior se reflejó mediante la presencia del movimiento comunista y antiimperialista mexicano, en que los exiliados de varias naciones de Latinoamérica y el Caribe, encontraron un espacio de lucha para combatir a los gobiernos de sus respectivos países. Estos mismos espacios que proveyeron los movimientos mexicanos fueron a su vez motivaciones para que Cuba obligara a sus detractores a salir del país.



Las relaciones México-Cuba antes de 1924



Actualmente existen estudios que desde diferentes puntos de vista han cubierto distintos episodios de las relaciones entre México y Cuba durante las dos primeras décadas del siglo XX; no obstante, hace falta conocer un sinnúmero de sucesos que mediaron el desarrollo de los vínculos entre ambas naciones en un periodo políticamente convulso para México.4 Por ejemplo, cuando el movimiento revolucionario y sus diferentes facciones luchaban por alcanzar el poder político para dirigir la nación se complicó mantener una representación diplomática en la isla caribeña. A principios de ese siglo, Cuba había logrado su independencia con la «ayuda» de Estados Unidos, lo que dificultó que tuviera una política exterior independiente. De tal suerte que, en las dos primeras décadas del siglo XX, las relaciones entre México y Cuba estuvieron mediadas, principalmente, por tres factores: primero, por la influencia que ejercía el gobierno estadounidense en Cuba, que derivó en su relación con México; segundo, por la búsqueda de la consolidación del gobierno revolucionario en México tras la caída de Porfirio Díaz, que llevó a una franca disputa entre las facciones del movimiento armado para dirigir el país. Tercero, por la obtención del reconocimiento del gobierno mexicano, frente a las naciones más cercanas, como Estados Unidos y Cuba.


De acuerdo con parte de la historiografía, se pueden ubicar dos momentos que diferenciaron las relaciones de estas naciones: uno que va de 1913 a 1919, aproximadamente, en donde se generó una diplomacia informal, con la que tuvieron que coexistir las distintas fuerzas y facciones que se disputaban el poder en México. Esta situación afectó, sobre todo, sus relaciones con las naciones más cercanas, como Estados Unidos y Cuba, donde además se concentraron los exiliados y las conspiraciones de diversos grupos políticos.5 El otro momento se dio con el inicio del gobierno de Álvaro Obregón en 1920, y se mantuvo durante toda esa década, hasta que el país alcanzó cierta estabilidad política. En ese periodo aún con las protestas de la Casa Blanca, Cuba reconoció al gobierno mexicano en 1923. A partir de ese año, claramente los vínculos cubano-mexicanos fueron mejorando. Ya en 1927 ambos países elevaron sus representaciones a embajadas, lo cual contribuyó definitivamente para sostener la mayor parte de tiempo una relación más cordial, sin olvidar que el fenómeno del exilio fue utilizado como un mecanismo de negociación entre México y Cuba en asuntos de materia doméstica.


En ese primer periodo, según la historiografía mexicana y la cubana, destaca el célebre diplomático cubano Manuel Márquez Sterling, quien al inicio de 1913 comenzó una breve e intensa labor diplomática, confiada por el presidente cubano José Miguel Gómez. El nuevo enviado extraordinario y ministro plenipotenciario acreditado en México, era un funcionario experimentado en los trabajos del Servicio Exterior cubano. Su llegada fue vista con simpatía por el gobierno de Francisco I. Madero. Márquez Sterling era enemigo de la Enmienda Platt. Al llegar a México, traía consigo un plan táctico de fortalecimiento de las relaciones cubano-mexicanas, el cual chocó con la conspiración que vivió el gobierno mexicano.


Tras la sublevación de Victoriano Huerta y Félix Díaz, Márquez Sterling se empeñó en garantizar la seguridad y la vida del presidente Madero y del vicepresidente José María Pino Suárez durante los días de su arresto. En esta labor, el diplomático cubano contó con el respaldo de su gobierno. Después del fracaso de esta misión, procedió a proteger a la familia del presidente mexicano depuesto y asesinado, la cual llegó a Cuba días después de la llamada Decena Trágica.


Ante el asesinato de Madero, el gobierno cubano consideró romper relaciones con Huerta, pero no lo hizo, pues pensó que tal decisión lastimaría al pueblo mexicano, en términos de una ruptura diplomática; además de que la colonia cubana quedaría sin protección.6 Parecía que las relaciones de México con Cuba se tornarían difíciles por este suceso; sin embargo ambas naciones lograron sortear el hecho.


Desde mediados de 1913 hasta 1919, México no tuvo ministro en La Habana. En esos seis años las respectivas legaciones estuvieron en manos de encargados de Negocios ad interim, y las relaciones bilaterales quedaron suspendidas. Emilio Presas quedó como vicecónsul encargado del despacho de la Legación de Cuba en México, y a través de telegramas cifrados mantuvo a su gobierno al tanto de los enfrentamientos entre convencionalistas y carrancistas. El gobierno constitucionalista de Venustiano Carranza, con sede en Veracruz, nombró secretario de Relaciones Exteriores al general Cándido Aguilar; en tanto Luis Santamaría fungió como encargado de Negocios ad interim de Cuba, lo cual no implicaba el reconocimiento del régimen carrancista. A pesar de las dificultades, el gobierno constitucionalista se esforzaba por regularizar sus relaciones.7


Una de las facetas que mejor cuidó el gobierno de Carranza tuvo que ver precisamente con su política exterior; para ello comisionó al abogado Isidro Fabela al frente del Despacho de Relaciones Exteriores a partir de 1914. El abogado mexicano delineó toda una política que pretendía posicionar el proyecto revolucionario mexicano, ante las potencias mundiales, en el marco del desarrollo de la Primera Guerra Mundial. Su actitud hacia América Latina no fue la excepción. De hecho, algunas obras identifican este periodo como el de la «Diplomacia de la Revolución Mexicana», pues Fabela le imprimió un sello particular de corte progresista en materia de temas internacionales. Tal fue el impacto de la política exterior carrancista, en buena medida delineada por su ministro Fabela, que, debido al cauce que tomó, es considerada como la Doctrina Carranza, ya que sentó el precedente más inmediato de la política exterior mexicana de la primera mitad del siglo XX.8


La causa carrancista, así como la de todas las facciones revolucionarias, implicó trabajar en favor del apoyo estadounidense. En ese escenario tan delicado, los puertos fronterizos cobraron una especial relevancia, pues se convirtieron en puntos de tránsito para pertrechos de guerra. Esto es analizado por Indra Labardini, quien se refiere a la importancia estratégica que adquirió Cuba en la política exterior de Carranza y su triangulación para obtener armas en Estados Unidos, para después introducirlas a territorio mexicano por el golfo de México.9 Esto sin duda incidió en el curso de las relaciones cubano-mexicanas al triunfo del constitucionalismo, porque su principal líder consideró necesario enviar agentes e informantes mexicanos a la isla con el propósito de mantenerlo al tanto de la actitud del gobierno cubano ante el conflicto civil mexicano; así como de las actividades de los exiliados mexicanos. Uno de sus principales interlocutores fue Salvador Martínez Alomía, comisionado en La Habana para investigar sobre los proyectos contrarrevolucionarios emprendidos por felicistas y huertistas. Hay que recordar que La Habana siempre fue, ha sido y es un territorio de tránsito para emigrar, en algunos casos, a otros países. Considerados por los constitucionalistas como enemigos naturales, los huertistas eran perseguidos por los agentes confidenciales carrancistas en La Habana. Además, la participación de un selecto grupo de exiliados católicos fue excluido por Carranza cuando triunfó su proyecto.10 En materia de relaciones bilaterales, Carranza fue reconocido por el gobierno cubano presidido por Mario García Menocal (1913-1921) a finales de 1915, luego de una serie de consultas que contaron con la «sugerencia» del Departamento de Estado norteamericano. Otro de los episodios de la diplomacia carrancista en la isla es el relativo al político veracruzano Heriberto Jara, enviado a La Habana durante la gestión de Cándido Aguilar al frente de la Secretaría de Relaciones Exteriores.


En medio de la Primera Guerra Mundial, en México fue promulgada la Constitución de 1917, que en cierto modo afectó los intereses económicos de Estados Unidos y a parte de sus aliados, especialmente el Reino Unido, lo cual provocó fuertes presiones desde el exterior. Los efectos de la guerra interna, la escasez de alimentos, la falta de inversiones y préstamos extranjeros hicieron que el gobierno mexicano experimentara con mayor dureza las dificultades de importación de Estados Unidos y Cuba.11 La administración carrancista estaba resentida por las medidas restrictivas implementadas por Cuba respecto de los embarques de azúcar y víveres. Estas medidas adoptadas en la isla se hicieron a solicitud de la Casa Blanca, como parte de la estrategia aliada para imponer exigencias al gobierno de Carranza. El gobierno de Cuba accedió a su aplicación debido a que también estaba sometido a las presiones económicas y diplomáticas de los estadounidenses. Esto provocó que en 1918 se tensaran las relaciones entre el gobierno de Carranza y el de García Menocal, pues los servicios de vigilancia cubanos hostigaron en alguna medida a diplomáticos mexicanos que transitaban por La Habana.12 El general Cándido Aguilar, ordenó el retiro de su representante acreditado ante el gobierno de la isla. En declaraciones públicas Aguilar advirtió que el retiro pretendía evitar más complicaciones y que no significaba la suspensión de relaciones. Los asuntos bilaterales se trataron directamente con el ministro de Relaciones Exteriores de Cuba o por conducto de su representante en la Ciudad de México.


El segundo periodo señalado al inicio, comprende el momento en que México alcanzó cierta estabilidad institucional, hacia 1920, que se reflejó en su Servicio Exterior, que con mayores recursos técnicos mejoró la organización de la vigilancia de los opositores antiobregonistas que se encontraban en La Habana. Las relaciones se transformaron en función de los sucesos políticos a partir del ascenso del general Álvaro Obregón a la presidencia de México, es decir, el primero de diciembre de 1920. En septiembre de 1923, al calor de los llamados Acuerdos de Bucareli, el gobierno cubano, presidido por Alfredo Zayas (1921-1925), reconoció a Obregón y nombró al doctor Antonio Martín Rivero como representante cubano en México. El diplomático cubano tomó posesión del cargo hasta noviembre de 1924, en el ocaso del gobierno del general Obregón, por lo que puede decirse que entre diciembre de 1920 y noviembre de 1924 no existieron plenas relaciones oficiales entre México y Cuba. En cambio, sí se instalaron oficinas dirigidas por ministros encargados de Negocios en ambos países, y sus informes estuvieron plagados de impresiones personales sobre la situación política en cada país; aunque en el caso de México la soberanía cubana sostuvo un denominador común: la crítica a la frágil capacidad de maniobra respecto de Estados Unidos.


Al estallar la rebelión delahuertista, a finales de 1923, desde La Habana sus seguidores intentaron derrocar a Obregón. En estas actividades sediciosas participaron los delahuertistas Juan Barragán, Frutos Pérez Heredia y Froilán Manjarrez, quienes fueron derrotados.13


En el transcurso de estas dos décadas se llevaron a cabo exilios de distintas tendencias y facciones, como maderistas, huertistas, católicos, carrancistas, delahuertistas y antiobregonistas. Además hubo exilios individuales que respondieron más bien a cuestiones personales, como Ezequiel Padilla, quien pasó por La Habana a finales de la década de 1920.


Al iniciar el gobierno de Plutarco Elías Calles, las relaciones de México y Cuba fueron trastocadas por una nueva oleada de exiliados mexicanos que se asentaron en la isla, como los cristeros a partir de 1926 y hasta 1929. Respecto de los cubanos, los comunistas antiimperialistas llegaron a suelo mexicano. Este fenómeno mediaría las relaciones de estas naciones desde ese momento hasta la década de los treinta del siglo XX.



México: construcción y consolidación del Estado posrevolucionario



Analizar la construcción y la consolidación del Estado posrevolucionario nos lleva necesariamente a considerar revueltas militares, asesinatos políticos, rebeliones de católicos, pugnas y componendas entre revolucionarios, crisis económica y la organización de un partido único. Debido a la complejidad del periodo, sólo señalo algunos aspectos que permitan conocer la configuración del Estado mexicano al término de la Revolución, en 1920. Cabe recordar que con Álvaro Obregón como presidente (1920-1924) y sus más cercanos colaboradores se inició la centralización del poder. Desde el desplazamiento de los carrancistas con la revuelta de Agua Prieta, el líder del grupo sonorense tuvo como objetivo unificar a todas las fuerzas militares.14 Para 1920, cuando Obregón fue elegido máximo representante del país, contaba con un grupo de fieles revolucionarios. Su poder se fincó en la negociación de alianzas personales con los principales caciques de la región y organizaciones gremiales; también recurrió a la vía institucional para conservar y reconstruir el Estado y volver a la presidencia en 1928.15


Entre 1923 y 1924 el escenario político era dominado por el oficialismo revolucionario del aguaprietismo, que sostuvo al Estado mexicano hasta ese momento. Para que Calles pudiera llegar a la presidencia se apoyó en la mayor rebelión militar enfrentada por el nuevo régimen político: la rebelión encabezada por el general Adolfo de la Huerta,16 apoyada aproximadamente por la mitad de los efectivos del ejército federal; pero fue sofocada a pesar de su larga duración y de la magnitud de la fuerza que llegó a concentrar. Con esa victoria la alianza Obregón-Calles incrementó su poder y limitó aún más las posibilidades del descontento, al eliminar a la mayoría de los principales caudillos y militares que hubieran podido disputar el poder.17


Sin embargo, la rebelión delahuertista no solucionó el problema de la centralización del poder, por lo que desde el inicio de su mandato el general Calles (1924-1928) buscó institucionalizar el poder para unificar las principales fuerzas políticas y hacer un Estado fuerte, para lo cual utilizó las alianzas con los grupos o camarillas que se mantuvieron junto a él por intereses económicos y políticos.18 El presidente describió su proyecto como «[…] una política que pretende dar a nuestra nacionalidad, de una vez y para siempre, una base firme […]».19 Especificaba que la construcción del Estado era una condición necesaria para la creación de una nación. Esta administración fue considerada radical por varios sectores de la sociedad mexicana y gobiernos extranjeros, debido a las medidas nacionalistas impulsadas durante esos años, sobre todo en lo concerniente al petróleo y por mantener relaciones desde 1924 con la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS). Aun con esta visión, Calles, al igual que su antecesor, concentraron en sus manos el poder económico y político, con la participación de sus ministros y consejeros técnicos.


Uno de los mayores desafíos que debió enfrentar el gobierno de Calles fue la rebelión de los cristeros, iniciada en 1926, y que fue producto de la resistencia de la Iglesia católica a la campaña «desfanatizadora» del gobierno, que se basó en la puesta en práctica de las disposiciones anticlericales de la Constitución de 1917. Este conflicto vería su fin hasta 1929, cuando, por mediación del Vaticano y de la embajada estadounidense en México, se sellaron los acuerdos que dieron fin a la guerra entre el Estado mexicano y la Iglesia católica.


Para Calles, el papel del Estado fue la piedra angular del funcionamiento del país, pues asumió la responsabilidad de crear instituciones financieras y realizar los proyectos de infraestructura, que estaban más allá de los medios que disponía la industria privada mexicana. Existió cierta identificación entre los intereses del Estado y el sector privado, por lo que hubo un acuerdo básico entre la familia revolucionaria, los industriales, los banqueros, los hombres de negocios y la Confederación Regional Obrera de México (CROM), de corte oficialista, que era dirigida por Luis N. Morones.20 Incluso, prevaleció cierta tolerancia hacia sus detractores, como los campesinos, las compañías petroleras y los distintos sectores identificados con el comunismo.21


Cabe señalar que estos caudillos nacientes de la lucha armada de 1910 —Obregón-Calles— tuvieron a bien a emplear en su proyecto político las causas de la Revolución mexicana, para encontrar consenso entre las fuerzas populares,22 claramente, sin perder de vista sus intereses específicos. Este discurso nacionalista revolucionario repercutió necesariamente en la conciencia nacional. La Constitución de 1917 materializó y legalizó los principios políticos y sociales revolucionarios; pero, como todas las constituciones en América Latina, también la mexicana constituyó una expresión de aspiraciones irrealizables en los momentos de su formulación, lo cual se cristalizó en una adaptación al principio de no reelección, que posibilitó que Obregón fuera candidato presidencial antes de que Calles abandonara la silla. Para eliminar esta barrera, se dio una reinterpretación de la Constitución que permitiría la reelección luego de la ausencia por un periodo presidencial. Desde ese momento, el caudillismo fue cobrando realidad, y ya para 1927 se reformó la Constitución para legalizar la reelección;23 el primero de julio de 1928 se llevaron a cabo las elecciones, y Obregón se convirtió en el presidente electo.


Tras el asesinato de Obregón el 17 de julio de 1928, las facciones obregonistas tuvieron que negociar nuevas prebendas para mantener sus espacios de dominio político y económico; así lo hicieron también aquellos afines a Calles.24 La desaparición del presidente electo implicó la desaparición del único principio de unidad y estabilidad conocido entre los obregonistas y callistas. Se avizoraba una guerra civil, posibilidad que se agudizó a partir de que en el ámbito nacional se había difundido la idea de que Morones y Calles habían estado involucrados en el asesinato.


A finales de agosto llegaron a la Ciudad de México los jefes de operaciones militares y los gobernadores de estado para escuchar en los primeros días de septiembre el informe presidencial de Calles, en el que, por cierto, atacó al obregonismo, comparándolo con el caudillismo. Dentro de ese grupo de políticos y militares estaba Ricardo Topete, quien llevó a cabo una serie de reuniones en el Hotel Regis con el objeto de presionar al presidente respecto a las candidaturas para la presidencia provisional y constitucional.25 Calles, por su parte, se reunió el 5 de septiembre con todos los generales con fuerza de mando, y les exigió que ninguno presentase su candidatura a la presidencia de la república, pues eso provocaría una guerra civil. Los militares presentes aceptaron; el grupo reunido aprobó dejar en manos de Calles y de las cámaras la designación inmediata. El 25 de septiembre, después de varias negociaciones con los obregonistas y su aceptación como jefe máximo, Emilio Portes Gil fue electo presidente provisional para tomar posesión el primero de diciembre de 1928.26 Al mismo tiempo, los congresistas marcaron el 20 de noviembre de 1929 como fecha para la elección del presidente, quien gobernaría del 5 de febrero de 1930 al primero de diciembre de 1934. A partir de ese momento comenzó el periodo conocido como el maximato (1928-1934), durante el cual hubo tres presidentes: Emilio Portes Gil (1928-1930), Pascual Ortiz Rubio (1930-1932) y Abelardo Rodríguez (1932-1934).


El gobierno de Emilio Portes Gil se distinguió por los acuerdos que dieron fin al conflicto religioso iniciado en 1926, y por la concesión de la autonomía a la Universidad de México; ambos sucesos ocurridos en 1929. Llaman la atención en ese mismo año dos hechos que definieron la consolidación del Estado posrevolucionario: la crisis económica mundial y la creación del partido único. En México, la crisis de 1929 se tradujo en una reducción de las exportaciones e importaciones, afectando los ingresos del gobierno federal que dependía en gran medida del comercio exterior. El desempleo se acrecentó en los niveles vinculados con el mercado mundial, como fueron las minas en el norte del país. Ante esta situación el gobierno mexicano, como muchos otros, se vio obligado a buscar soluciones dentro de sus fronteras. El mercado interno fue la opción, por lo que el Estado tomó las medidas necesarias para proteger a los productores nacionales de la competencia, mediante aranceles o impuestos a las importaciones, para mejorar las condiciones de vida de la población, sobre todo en las ciudades,27 por lo que, para superar esta crisis económica, fue necesario que el Estado contara con el apoyo de la mayoría de las facciones revolucionarias y aplicar medidas económicas que le permitieran afrontar esta situación.28 Esto se materializó con la organización del Partido Nacional Revolucionario (PNR). Para el presidente mexicano, las alianzas representaron el sostenimiento del sistema político y económico. Para conservar el control, el gobierno tuvo que alinear a sus seguidores dentro de un solo organismo, es decir, a través del partido oficial, el cual se transformó en la única vía legítima para llevar a cabo proyectos, siendo, por tanto, la principal herramienta de mediación entre el Estado y los distintos sectores de la población mexicana. En el caso de sus detractores, también intentó incorporarlos a las vías institucionales, obteniendo éxito en unas ocasiones, pero en otras fue mediante la coacción. Calles, luego de su experiencia como presidente, tuvo la convicción de que un aparato estatal fuerte no podía constituirse sin un partido que agrupase a todos los «revolucionarios», civiles y militares, firmemente disciplinados a la autoridad central.29


En ese periodo, el jefe máximo gozó de gran influencia y poder político; entró y salió de los gabinetes presidenciales, y participó en la dirección del gobierno, debido a la lealtad de algunos miembros del ejército y por su papel como líder del PNR. Desde ese momento fue reconocido como el «jefe máximo de la revolución». En este contexto inició el gobierno de Pascual Ortiz Rubio, que duró casi tres años (1930-1932).30 El nuevo presidente llamó a algunos de sus colaboradores del periodo de 1917 a 1920, cuando fue gobernador de Michoacán. Con ellos formó su equipo de trabajo en vísperas de la campaña electoral.31


El historiador Tzvin Medin señala que Ortiz Rubio creyó tener autoridad para ser presidente y gobernar con autonomía.32 La resistencia al poder político del Jefe Máximo generó inestabilidad en su gobierno, y fue encaminado al fracaso. Intentó por todos los medios crear su propio grupo, buscar apoyos y colocar a sus hombres de confianza en puestos estratégicos. Para alcanzar esos objetivos fue necesario librar batallas dentro del gabinete, con el Partido y el congreso. El enfrentamiento del presidente con Calles y Portes Gil provocó corrupción e ineficiencia en la administración. El 22 de agosto de 1932, Plutarco Elías Calles citó a sus allegados a una reunión en su casa de Anzures, y les solicitó que no aceptaran cualquier cargo público en el gobierno de Ortiz Rubio.33 Bajo esas condiciones, el 2 de septiembre el presidente convocó a una reunión de gabinete para comunicar a los ministros su renuncia, que presentó al Congreso al siguiente día.


Con la renuncia de Ortiz Rubio y la designación de Abelardo L. Rodríguez como nuevo mandatario, el grupo leal al presidente recuperó su poder político y experimentó un notable ascenso en la jerarquía de la elite de Estado. En su discurso inaugural Rodríguez declaró que su tarea principal sería: «[…] simplemente conseguir una unidad de acción entre las principales fuerzas del país para permitir que surgiera la tranquilidad indispensable para llevar adelante la obra de la reconstrucción y desarrollo nacionales».34 El proyecto administrativo que llevó a cabo fue de mayor importancia que el de su predecesor, pues otorgó beneficios al sector agrario, aplicó políticas laborales, ordenó algunos aspectos financieros y creó la empresa de Petróleos Mexicanos, entre otra serie de normatividades que permitieron la eficiencia del sistema.35 Su gabinete estuvo integrado básicamente por callistas.


Casi al final del periodo de Abelardo L. Rodríguez, y tras serias discusiones en el interior del partido sobre la no reelección, le siguió un cambio en su estructura. Si bien el PNR había nacido como una coalición de partidos y agrupaciones políticas locales, tuvo que respetar la organización interna de las mismas. Debido a que en 1933 los partidos comenzaron a ser un obstáculo para el proceso de centralización del poder, se propuso que, en adelante, la célula del partido fuese el individuo y no el grupo político, pues eran muy constantes las divisiones que se ocasionaban en el seno del PNR. En un plazo de seis meses debían desaparecer todas las organizaciones afiliadas, para que sus miembros quedaran inscritos individualmente.36


Lo que hasta aquí se deduce es que el Estado posrevolucionario buscó su legitimación a través de una política y un discurso nacionalistas, que rescataran los principios que encauzara el movimiento armado de 1910. Sin embargo, el control y la dirección del Estado respondieron a las decisiones e intereses de un grupo encabezado por el general Plutarco Elías Calles, quien, durante y al término de su mandato, creó una serie de redes de conveniencias, y negociaciones con militares, políticos y líderes obreros en distintas regiones, que sabían que, al estar del lado del Jefe Máximo, obtendrían concesiones para mantener su estatus dentro de la política y en los círculos de los negocios.


Cabría entonces preguntarse en qué circunstancias llegó Lázaro Cárdenas a la presidencia en 1934 y cuál fue su proyecto. Según José Alfredo Gómez, Abelardo L. Rodríguez influyó para la designación del futuro máximo representante del país, por supuesto en acuerdo con Calles. Cárdenas fue parte del grupo sonorense constituido por personas leales a Obregón y a Calles.37 Si bien la opinión de Rodríguez era favorable con respecto a la actuación de Cárdenas, lo cierto es que para el Jefe Máximo su radicalismo era un elemento de preocupación, pues como gobernador de Michoacán había impulsado la reforma agraria, la legislación laboral y, sobre todo, la movilización de obreros y campesinos; y aun con ciertas dudas lo apoyó. Cárdenas también encontró la aceptación de miembros del PNR. En ese momento, Cárdenas contaba con una incipiente base política formada durante años, en los que cuidó y protegió a sus tropas, mantuvo contacto con los veteranos, hizo diversos favores y reunió a sus protegidos, es decir, forjó sus propias relaciones clientelares.38


El discurso que emitió el mandatario mexicano el 30 de junio de 1934 se basó en la idea de socialización de los medios de producción, a través de la intervención del Estado. Asimismo promovió entre las clases trabajadoras formas organizadas —sindicatos— para su beneficio económico y social, aplicando principios revolucionarios propuestos décadas atrás.39


El gobierno apoyó a los sectores campesino y obrero con la apertura de créditos, por medio de instituciones bancarias nacionales, para que pudieran invertir de manera directa en la producción agrícola, la explotación de recursos naturales y la industria. Su intención fue hacer crecer la intervención del Estado en la economía, a efecto de tomar medidas para el beneficio del país; limitando a la iniciativa privada y extranjera, en especial la estadounidense. En la educación, impulsó la escuela socialista, en la que buscaba identificar a los alumnos con las aspiraciones del proletariado, fortalecer los vínculos de solidaridad y crear para México la posibilidad de integrarse revolucionariamente dentro de una firme unidad económica y cultural.40


El apoyo brindado a las organizaciones obreras fue una de las medidas que provocaron severas críticas por parte del general Calles, quien en junio de 1935 las haría públicas en los diarios nacionales.41 Entre Cárdenas y los otros callistas había ideas diferentes en cuanto a los logros de la Revolución, las reformas sociales, la vía para consolidar el Estado y la relación de los gobernantes con las masas. Cárdenas era de la minoría que consideraba que la obligación de los revolucionarios era procurar mejores condiciones de vida para las clases populares. En ese contexto, tomó las primeras medidas para eliminar la injerencia del Jefe Máximo y de sus camarillas en su administración; lo primero que hizo fue cerciorarse de la lealtad de la gente dentro de su gabinete; aquellos que se pronunciaron como callistas rápidamente fueron destituidos. En esa coyuntura, el general Calles realizó un viaje fuera del país, del cual regresó en diciembre de ese mismo año, lo que provocó la ira de las organizaciones obreras, entre ellas la Confederación de Trabajadores de México (CTM), dirigida por Vicente Lombardo Toledano. Durante una gran manifestación cetemista frente a Palacio Nacional, los concurrentes pidieron la salida del Jefe Máximo. Cárdenas continuó con las purgas dentro del gobierno, y expulsó a los legisladores callistas que aún permanecían dentro del Congreso. El 7 de abril de 1936, tras un sabotaje a un tren del ferrocarril en el estado de Veracruz, se informó que, además, se preparaba una campaña subversiva emprendida por militantes callistas. El presidente solicitó al general Mújica que se entrevistara con Calles para hacerle partícipe que él y cuatro de sus amigos tendrían que salir del país por conspiradores. El 9 de abril el jefe de la policía, Vicente González, expidió la orden de aprehensión en contra de Calles, Luis N. Morones, Luis L. León y Melchor Ortega. Todos partieron hacia Brownsville, Texas.


Con Calles y sus más grandes allegados fuera de México, el presidente Cárdenas impulsó una serie de reformas calificadas de nacionalistas, entre las más estuvieron las siguientes: el 13 de junio de 1937 el presidente declaró la nacionalización de los ferrocarriles.42 En opinión de la prensa, esta reforma «fue un salto gigantesco hacia la meta de la autonomía económica»;43 además mostró su confianza a los obreros cuando les entregó la administración de la maquinaria de este transporte, pues debe considerarse que este sector formaba parte de las ramas estratégicas de la economía mexicana. También alentó a los obreros para que dentro de su reorganización hicieran uso extensivo de su derecho a huelga, para mejorar su posición frente al propio Estado y hacia los diferentes patrones de las industrias nacionales y extranjeras. El 18 de marzo de 1938 declaró la expropiación del petróleo. Algunos autores, como Luis González y González,44 comentan que esta política de expropiación se planeó a partir de la reticencia de los empresarios de las compañías extranjeras —El Águila, inglesa; la Huasteca Petroleum, la Standard Oil y la Sinclair, estadounidenses; así como las filiales de la angloholandesa Royal Dutch Shell— para llegar a un acuerdo con los trabajadores respecto al pago de salarios justos y a la duración de la jornada laboral.45


Con la incorporación de los obreros y de los campesinos en el escenario político, el 18 de diciembre de 1938 se reorganizó el Partido Nacional Revolucionario. El presidente sugirió que el rediseño debía dirigirse a la integración de las masas populares: el objetivo era anexar a todos los sectores interesados en el programa social.46 Así, con el impulso de la nacionalización del petróleo, el PNR se convirtió en el Partido de la Revolución Mexicana (PRM), compuesto por las agrupaciones campesinas y obreras; por elementos militares y por los contingentes populares cuyos representantes firmaron su constitución. El PRM se formó con cuatro sectores independientes: el obrero, el campesino, el popular y el militar.47
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